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Resumen: 

 Cuando había bajado 3 plantas, me topé en un tramo con el portero,
un hombre bastante obeso, calvo y maloliente, un tío que daba asco
nada más verlo

Relato: 

 ----Capítulo 1----
Era primavera y mi joven cuerpo estaba lleno de sensaciones hasta
ahora desconocidas, algunas veces, notaba como mi rajita
necesitaba ser rascada con cierta frecuencia y en aquel entonces, no
sabía que aquello era masturbarse, así que yo pasaba muchas horas
"ráscandome" todo lo que podía.
Mis padres, trabajaban los dos fuera de casa, mi padre, no llegaba
hasta la noche y mi madre, lo hacía por la tarde, aunque algunas
veces, llegaba también bastante tarde, casi a la hora de la cena, con
lo cual aquella situación era envidiada por mis amigas, al disfrutar de
una libertad que ellas no podían.
Una tarde, me llamó mi madre, diciéndome que llegaría bastante
tarde, es más, no llegaría a tiempo para cenar. Eso me alegró
mucho, todo el día para mí sola, ya que era verano, había sacado
buenas notas y me podía permitir gandulear como se me diera la
gana, así que me dispuse bajar a la piscina de mi comunidad en un
día que iba a ser todo para mí, sin que me regañara nadie, sin oir a
nadie, sin que nadie me mandara esta o cual cosa, en fin, un día sin
padres, qué más se puede pedir?
Mi bikini era minúsculo, el pequeño tanga amarillo, tapaba mas bien
poco y encima al mojarse transparentaba el incipiente vello púbico y
el sujetador apena tapaba mis ya hermosas aureolas, con unos
pitones que se me ponían al mojarme que era algo exagerado para
mi edad y, para colmo me estaba pequeño, pero no importaba,
precisamente la "gracia" de aquel bikini, era esa, que me estaba muy
pequeño. Muy lasciva era yo para mi edad! Acabé de arreglarme
poniéndome un (como no) diminuto pareo y cepillándome
profusamente mi larga cabellera castaña y lisa que me daban un
aspecto mojigato en contraste con la vuluptuosidad de mi cuerpo de
adolescente.
Bajé los escalones andando, pasaba de coger el ascensor, además,
había probabilidad de encontrarme saliendo o entrando de su casa
con aquel chico que me gustaba horrores y que no me hacía ni caso,
pero, cuando había bajado 3 plantas, me topé en un tramo con el
portero, un hombre bastante obeso, calvo y maloliente, un tío que
daba asco nada más verlo. Siempre vestía casi igual, una camisa
que no se sabía si era gris o beige, abierta a la altura del ombligo,
porque ya no le cerraba y de los botones de arriba salían unos pelos
canosos largos que daba grima nada más verlo, los pantalones le
caían y cuando se agachaba asomaba sus calzoncillos que en su día
habrían sido blancos. Usaba de esas sandalias horteras de las de
viejo de toda la vida y su calva estaba provista de algún poco pelo,
canoamarillento. Un tío guarro, descuidado, que ocupaba toda la



escalera y al pasar yo, se quedó quieto para que aposta le rozara al
bajar.
Antonio (que así se llamaba) apoyó la espalda contra la pared, como
queriendo meterse en ella para dejarme paso y yo me puse de
espaldas a él para bajar encontrando la mejor manera, ya que
peligraba quedarnos encasquillados, tal situación era algo
embarazosa. Pasé como mejor pude, de espaldas a él, sin embargo,
sentí al pasar un leve roce sobre mi culo redondo y prieto. El me
preguntó por mis padres y le dije que llegarían tarde los dos,
presumiendo de lo libre que estaba ese día. Al pasar, noté que el
cuerpo de Antonio se tensaba y se apretaba contra mi culo y, para mi
sorpresa, noté unos dedos gordos y torpes meterse por dentro del
tanga, no, sin cierta agilidad. Me quedé sin respiración y llena de
extrañeza, como había osado hacer una cosa así aquel tio? Bueno,
tenía fama de viejo verde, la verdad que nos miraba mucho a todas
las chicas del edificio, pero llegar a eso, nunca me lo imaginé, es
más, de haberlo pensado me habrìa dado un asco horroroso. El
hombre tenía el dedo en la puerta de mi rajita que ya estaba
comenzando a palpiar, le pregunté con un susurro que qué hacía y
por toda respuesta encontré que me metía el dedo un poquitín, yo, en
vez de quitarme que es lo que mi cabeza me dictaba, abrí mucho las
piernas, al tiempo que susurraba que era virgen y podría hacerme
daño. Por toda respuesta pasaba el dedo a lo largo y ancho de mi
coñito propiciándome un largo y profundo orgasmo conteniendo el
jadeo, no sea que alguien me escuchara y podría morirme de la
verguenza. Antonio, con la mano que le quedaba libre, y, al ver que
yo no me quitaba, me tocaba una teta por fuera del bikini primero y
metiendo la mano después, cuando me la pellizcó me caí de culo.
Aquello era demasiado, un tío que olía a demonio, asqueroso, de lo
peor, me estaba metiendo un dedo en el coño descaradamente al
tiempo que me pellizcaba una teta y notaba un bulto cada vez más
gordo en mi culo y de pronto, me soltó deseándome un buen día.
Me fuí a la piscina llena de angustia, de miedo y sobre todo una
cachondez para mí entonces desconocida, teniendo que meterme en
el agua varias veces para meterme el dedo, recordando cada
movimiento que me hacía Antonio para imitarlo y tratar de buscar
aquel gustillo, que, sin embargo, me daba más al recordarlo que con
lo que me estaba haciendo yo misma.
Ya no podía más, iba a subir a mi casa a masturbarme
tranquilamente, aquello era demasiado, hacía un calor de muerte y
eso hacía que me calentara más, así que mejor en casita, con el aire
acondicionado y tranquila. Allí estaría a mi libre albedrío. Mi
pensamiento era subir en el ascensor, aunque nunca lo hacía,
porque así llegaría antes porque me faltaba tiempo, pero, justo
cuando se cerraba, una mano volvió a abrirlo, era Antonio que me
miraba con sus ojos ahuevados y con cara de salido. Nada más
andar el ascensor, lo paró y se avalanzó contra mí apoyándome
contra una de las paredes, me metió la lengua en la boca y habría
vomitado si no hubiese sentido otra vez aquellos ágiles dedos
trasteandome mi conejito palpitante, en vez de eso, jadeaba en su
boca como una puta cualquiera y me entregaba a aquella sucia
caricia que a mí me sabía a gloria. Sin soltarme pulsó el botón del
último piso, que era la portería para ello tenía que introducir una



llave, lo que hizo con la mano que le quedaba libre despegando
entonces su boca de la mía. Estaba babeando, jadeando y rojo de la
tensión, no todos los días un tipo así tiene una chica así de ofrecida.
Dió al botón y subimos, yo sabía que quería estar a solas conmigo,
yo me decía dile que no quieres, pero no abría la boca, me quedé en
silencio, tan solo mordiéndome el labio inferior del gusto que sentía
con el leve roce de aquel dedo gordo tan magnífico, desde luego, no
era igual que cuando me lo hacía yo, tan torpe que era aún. Volvió a
besarme y toquetearme las tetas, el tío sudaba como un pollo y
gemía como un cerdo, intentando ponerme la polla entre las piernas,
pero no podía, ya que la barriga le caía casi hasta las piernas.
Llegamos a la última planta, la que nadie tenía acceso, a rastras me
sacó de la cabina del ascensor, todo muy nervioso e inquieto, se
sacó la polla y me llevó hasta allí con la mano. Era una polla gorda,
apenas morcillona, no se le llegaba a poner del todo dura, con unos
huevos muy gordos que le caían que a mí se me figuraba los de un
burro, tocarlo era asqueroso, pero me daba tanto gusto con la mano
que seguí, obedeciendo y le toqué y nada más notar el tacto de mi
pequeña mano, tuve entre ellas una polla inmensa y gorda y me
aterré. Yo ya no estaba excitada, tenía miedo y quería irme pero no
me lo permitió, me dijo que ahora no podía que estaba por venir lo
mejor, que no tuviera miedo, que iba a acariciarme como nunca me lo
habían hecho y así era, porque a mí nadie me había acariciado
antes.
Sin soltarme abrió la puerta de su casa y entramos mientras seguía
besándome con una lengua llena de babas repugnante. Tenía que
tragar mucha saliva de aquel tío que yo trataba sin éxito de escupir,
pero como me daba más se me acumulaba en mi boca, aquello no
me gustaba, estaba llena de contradiciones, que me tocara el coño
me gustaba, tocarle la polla y que me besara, no, pero continué
haciendo ambas cosas apretando además mucho las piernas para
sentirle un poco más. Fuimos al sofá, la casa estaba muy
desordenada, llena de ropa sucia por el suelo y olía a pocilga pero a
mí me daba igual, yo estaba en la gloria y casi desnuda casi sin
darme cuenta, porque me había desatado el sujetador y bajado el
tanga hasta las rodillas casi sin darme cuenta, probablemente lo
vendría haciendo ya por el camino a casa, el caso es que yo ni lo
noté. Mis piernas apretujaban su dedo que yo quería sentir no sabía
de que manera, pero aquello me estaba sabiendo a poco, me daba
tanta verguenza estar con el portero así que me puse a llorar, me
daban náuseas su boca y su polla, y antes de pensarlo, me ví
tumbada en el sofá con las piernas abiertas sin el tanga ya,
entregada, ofrecida, muy puta, muy salida, del sujetador abierto,
salían mis grandes tetas cuyos pezones Antonio mamaba con ganas,
sin dejar que me enfriara. Se bajó del todo los pantalones y los
calzoncillos, me daba tanto asco que volví la cara para no mirar, pero
el tío me cogió por la cabeza obligándome a mamarle la polla.
Lo que sentí cuando me la enchufó no puedo ni relatarlo, casi me
atraganta, esa polla olía a pis un montón, me daban arcadas pero me
obligó a mamársela y, dado que el muy cerdo, no dejaba de tocarme
el coñito, seguí , todo menos que parara, lo que ocurría era que a mi
entender el muy cabrón estaba llegando demasiado lejos. Con una
mano traté de apartarle de mi cara, pero fué imposible, aquella mole



humana se había hecho con mi cara y mi boca. Para que le
succionara mejor, me cogía la mano para levantarle la gran barriga y
aún bajo esta quedaba un buen trozo de polla gruesa y asquerosa
que yo me tenía que meter porque no paraba de decirme, entera...
"métetela entera en la boca, anda preciosa, que yo te estoy haciendo
muy feliz, hazme tú también a mí, cariño" yo no quería, intentaba
apartarle, pero era imposible, en vez de apartarse, se ponía mas
cachondo mi portero. Se me corrió en la boca, yo ya no podía más y
sobre su barriga lo escupí como pude de tanta repugnancia que me
entró, creí que se enfadaría, pero lejos de eso, me puso la cara sobre
lo que escupí y me obligó a lamerlo, lo hice entre sollozos y me
obligó otra vez a meterme la polla en mi boca que además de a pis,
sabía a semen asqueroso. Lamí sin dejar de lloriquear, y, al poco
noté que se le ponía dura de nuevo. Mientras yo hacía eso, el tío se
quitó la camisa y debajo llevaba una de esas camisetas de aro que
llevan los viejos ya amarillenta del uso que no se quitó. El olor a
sudor ya era insoportable y yo ya no podía más, eso me superaba y
para mí había sido suficiente, por lo visto, para él, no.
Tiró de mis piernas y me las subío a la altura de sus hombros, volvió
a subirse la barriga para que yo por mi coño notara su glande
rozarme. Al sentirlo, no pude más y me hice pipi sobre él. El tío
gemía como un cerdo y seguía frotándome y frotándome, me daba
asco, pero me corría una y otra vez sobre aquella meada y gorda
polla, se retiró un poco y apuntando hacia mí me propinó una meada
él tambien que, lejos de asquearme, me dio mucho gustirrinín que me
diera sobre mi vulva caliente. Todo eso era demasiado, yo no podía
imaginarme que el sexo fuera tan guarro y tan raro, pero allí estaba
con las piernas bien abiertas para un tío que no se follarían ni las
putas, ofrecida y abandonada, yo me desconocía.
"Vas a follar conmigo, mi pequeña... vas a ver como Antonio, te mete
esta polla dentro de tu ser y sentirás el mayor de los placeres que
tendrás en tu vida" Me tensé del miedo "follar, no, por favor, que yo
no lo he hecho nunca! Sigamos con las caricias, lo que quieras, pero
no me metas la polla, que me va a doler, por favor, no" El contesto:
"precisamente voy a follarte porque no lo has hecho nunca y ahora
vas a saber lo que es consolarse de veras, o crees que no te veo
como inutilmente lo intentas con el dedito en tu habitacion? Te veo
por la azotea del bloque de enfrente cada día y, créeme, he soñado
con este momento cada tarde"
Me puse a gimotear pero él hizo caso omiso, volvió a acariciarme con
el glande y volví a sentirme mojada hasta las rodillas del gusto, ya no
sabía si me orinaba o me corría pero un dolor de pronto paralizó
aquel frenesí. Antonio estaba tumbado sobre mí, su barriga me
presionaba y pesaba como un mueble, su polla estaba dentro y era
precisamente lo que me hacía daño. El estaba quieto y susurró que
me tranquilizara, que aquello pasaba pronto, y , así fué, lentamente,
comenzó un metesaca que, aunque al principio era algo molesto,
luego me hizo perder el norte. Su polla entraba y salía cada vez más
rápido y fuerte, sus huevos hacían ruido contra mi culo en cada
embestida que se me hacía insostenible, jamás había sentido tanto
gusto en mi cuerpo. Toda yo temblaba, gemía y abría más las
piernas, quería sentirla toda, quería más, yo misma me sorprendí
pidiendo eso, más.



Seguía el bombeo atroz, aquel hombre estaba lleno de potencia, me
daba mucho gusto y sentía vértigo del placer, y , cuando me
sobrevino uno de los miles de orgasmos que me hizo sentir, noté su
polla que palpitaba siguiendo a continuación un mar de leche que
inundaba mi cuerpecito delgado.
Se tiró encima mía como un plomo, aún jadeoso y con los ojos en
blanco, babeaba y tenía la boca entreabierta, me lamió toda pero yo
lejos de darme asco ya, estaba siendo suya del todo.
Me sacó la polla, bajó mi cabeza y yo la acabé de limpiar. "Ya no
hace falta que me lave, me la has dejado muy limpita ya, anda, ponte
esa ropilla que llevas y vete antes que nadie te vea que bajas de
aquí, y ya sabes, cuando quieras, ven a verme"
Me puse el tanga rápidamente, estaba llena de leche que me caía
piernas abajo cada vez que me movía, llena de babas del muy cerdo
y olía casi tan mal como él, claro, si había retozado como una zorra
entre sus brazos, como iba a estar? pues como él echa una guarra.
Sentí mucha verguenza, asco de mi misma, como pude perder mi
virginidad con un gordo de 60 años que no se lavaba? me había
vuelto loca o que? Abrí la puerta de mi casa y llorando abrí la ducha
donde me pasé horas, pero ya era tarde para mí, me había
convertido en una adolescente con una experiencia muy fuerte y,
aquello sin duda traería sus consecuencias

----Capítulo 2----
En la soledad de mi habitación, recordaba el revolcón con Antonio.
Realmente era repugnante tener aquel oso encima de mí, sudoroso,
partiéndome en dos trozos de aquella manera tan brutal, pero mi
rajita de tan solo recordarlo, se mojaba por momentos, qué me
estaba pasando? A mí aquello no me gustaba, me repetía a mí
misma, no estaba bien y no se debería repetir, pero cuando me ponía
mi nuevo tanga diminuto, no podía dejar de pensar en la tarde en la
que perdí el virgo en manos de aquel obseso hará ya para 3
semanas.
Desde entonces, me volví más solitaria, aprovechando cada
momento para masturbarme, me metía toda clase de objetos para
consolarme y acallar mi sed de ser follada, cualquier cosa antes que
aquello, algo tendría que servirme, no? pero no, nada me dejaba tan
satisfecha como aquella cosota grandota que invadia mi intimidad
mas absoluta.
Desde aquel día, no había vuelto a bajar a la piscina por no
encontrarme con Antonio el portero al que evitaba. Trataba de salir a
la calle cuando él no estuviera de servicio para no encontrármelo,
pero hoy bajaría a la piscina a darme un chapuzón y el portero, como
si no estuviera, pero estaba, en su habitáculo de portero, poniendo el
correo en los buzones, distraido. Intenté pasar sin que me viera,
aunque inconscientemente, deseaba que lo hiciera. Quizas por ello,
ese día no me puse el pareo, solo llevaba mi tanguita, pero estaba
tan caliente esos días que habría ido desnuda. En mi mente
calenturienta, me imaginaba sin ropa por las calles y todos los
desconocidos se me follaban sin piedad, ese estado había propiciado
Antonio en mí.
"Espera" oí tras de mí, era su voz ronca y aguardentosa, no había
duda, que querría? que verguenza sentí al notarme húmeda con sólo



hablarme! me paré en seco y tan pegado a mí que podía sentir su
polla en estado de erección absoluto, metió con descaro un dedo por
el tanga. "Uhmmm, te siento húmeda, pequeña, es porque echas de
menos a tu portero amigo? Te veo cada tarde meterte cosas en este
agujerito e incluso has llorado de deseo, vente luego arriba, a mi
casa, anda, que vamos a jugar. Ya sabes que yo juego fuerte" Le
regalé un chorreón de líquido viscoso en su mano, me lo dió a lamer
y cerrando los ojos de caliente, lo chupé. Me soltó y corriendo me fuí
a la piscina.
No pude dejar de pensar en el episodio anterior sin que me mojara
toda, sencillamente o me estaba volviendo loca o era una viciosa
asquerosa, demasiado para mi edad, no imaginé que la vida estaba
llena de aquellas cosas, no me apetecía nada ir con mis amigas,
hablar de chicos e ir a las discotecas, a mí lo que me apetecía en
realidad, si me oía a mí misma, era revolcarme con el portero y follar
con él a todas horas, aquello me había gustado de veras, aunque no
quisiera reconocerlo.
Mi madre intuyó que algo ocurría, yo no podía comer, estaba muy
nerviosa, deseando salir corriendo a casa de Antonio, yo ya no podía
màs.
"mami, voy a tomar el postre con las chicas"(refiriéndome a mis
amigas) "Bien, hija, pero antes come, si no, no te vas" así que como
pude engullí el puré de verdura y un poco de pescado, para que mi
madre me dejara libre por fín.
Vestida con un leve vestidito de tirantes y gran escote de alegres
estampados y unas sandalitas cómodas. Debajo, llevaba un tanga
blanco y como no necesitaba sujetador, nunca lo usaba. A través del
telefonillo interior avisé a Antonio que subía para que me viniera a
buscar al ascensor, ya que para subir a la portería necesitaba de una
llave. Le esperé en la planta baja nerviosa y, en cuanto se abrió la
puerta y me metí en él, comenzó a besuquearme con aquella lengua
gorda y viscosa con la que jugueteaba con mi propia lengua sin
ningun tipo de pudor. Le ofrecí mi conchita con las piernas bien
abiertas, él se tuvo que agachar un poco, por el tamaño de su barriga
para con la polla poder resfregarme y, aún con el pantalón puesto,
podía sentira vigorosa moverse encima de mí.
Me cogió en brazos, yo con mis piernas le rodeaba su gran cintura
buscando aquel contacto tan ansiado y no parábamos de jugar con
nuestras lenguas. De esa guisa entramos en su casa. Nada más
entrar, me llevó al dormitorio. la cama estaba desecha, las sábanas
amarillentas pero a mí nada me importaba, se me había ido la
cabeza con la calentura. Antonio tiró de mi vestido hacia abajo, y, me
echó a un lado el tanga, descubriendo una conchita hinchada de
ganas de ser saciada y no se hizo esperar, noté su lengua gorda y
babosa abrirse paso entre las paredes de mi coño, yo me retorcía del
placer y gemía despavorida, estaba al borde de correrme cuando de
pronto paró. Busqué con mis propias manos aquella polla que tanto
ansiaba y no podía ni abrir la cremallera de su pantalón, él mismo me
tuvo que ayudar. Respiraba entrecortadamente, estaba rojo y me
sonreía "vaya, la nena hoy no dice no, verdad? la nena quiere que su
amiguito le de su regalito" decía esto tocándose la polla de forma
vulgar. Por fín la ví, tiesa, desafiante, toda para mí y sin dilación me
la metí en la boca y mamé de forma golosa. Los dedos del hombre



buscaban mi coñito hambriento y yo me abrí aún más si cabe, de
piernas.
Esa era yo, una adolescente llena de vida y esta la tenía ante mí. Eso
y no otra cosa era lo que yo quería, estaba salida perdida, para aquel
tío yo no era una niña, como mis padres aún me veían, él me trataba
como una mujer y me daba lo que sólo una mujer puede recibir.
Se tumbó en la cama y me hizo ponerle mi coñito en la boca, de esta
forma yo podría comerle la polla cuanto me diese la gana. Me
encantaba sentir aquel bocado tan magnífico dentro de mi pequeña
boquita. El me decía que se la mojara entera, pero como no me cabía
en la boca, tenía que hacer filigranas para poder ensalivarla por todo
lo largo y ancho. Mientras mi coño lo tenía abierto completamente
con las manos y su lengua me entraba y salía como si me estuviera
follando. Yo estaba por las nubes y me corrí en su boca varias veces,
pero cuando noté que su polla comenzaba a palpitar, Antonio me
levantó de encima suyo y me colocó a mí bocarriba, abriéndome bien
las piernas que yo a mi vez levantaba para facilitar más el contacto.
Llevantó su barriga que puso encima de la mía y la noté, noté su
polla caliente y babosa de mi boca, la notaba resfregarme en la
puerta de mi conchita y aquel contacto me hacía vibrar de emoción y
gusto. Lloré, estaba avergonzada de lo que estaba haciendo, pero a
la vez me estaba corriendo viva, los orgasmos se me escapaban uno
tras otro de mi joven y aún inexperto coño. Antonio tenía los ojos en
blanco, la boca entreabierta y pensé que iba a desmayarse, de
pronto... de pronto todo me daba vueltas, los ojos se me voltearon y
me sentí morir, por fin! por fin me la había metido! pero que gusto
sentía al tener aquel trozo de carne que me llenaba entera y me
llegaba hasta la cintura! No quería que ese momento se acabara
jamás y grité..."OH, QUE GANAS QUE TENIA" Entonces comenzó el
vaivén y ya me quedé prácticamente traspuesta. El no paraba de
follarme, yo como ida entre jadeos susurraba, "más, más, dame más,
por favor, más, no pares, no pares, dame más" y notaba que su polla
iba y venía mas duro y fuerte. Nunca soñé que esa sensación
existiera, eso era lo que iba buscando, follar como es debido, y, aún
fué mucho mejor que la primera vez, que me pareció mucho más
suave en relacíon a aquellos empujones infernales.
Pudo pasar más de una hora o un día entero, yo perdí la noción del
tiempo y me quedé vacía cuando de pronto me la sacó. Me puse a
llorar, no quería que me la sacara aún, Antonio como adivinando mis
pensamientos me dijo "tranquila, aún no hemos empezado siquiera,
que yo esta tarde no trabajo y podemos jugar cuanto quieras" Me dió
media vuelta y me puso a cuatro patas en el borde de la cama. Mis
tetas colgaban como campanas y, él desde atrás me las pellizcaba
muy fuerte, casi haciéndome daño. Se situó tras de mí , de pié en el
suelo y de pronto volví a notar su polla en la puerta de mi raja llena
de flujos vaginales. Me agarré a la almohada que olía a rancio de no
lavarla, pero para mí era como una balsa en un río revuelto, ya que si
no me agarraba me caía con aquellos vaivenes que muy pronto volví
a sentir. Cuando me metió la polla de nuevo, me sentí plena, así es
como debía estar, cuando me la sacaba estaba vacía, y yo no quería
estar vacía , queria que me llenara con aquel tronco maravilloso que
saciaba todas mis ansias.
Me folló durante un buen rato, al tiempo que un dedo ensalivado se



abría paso en mi culo. Hice ademán de quitarme, pero él me atrajo
más hacia sí. "No te dolerá, tranquilita, porque hoy te irás de aquí
hecha una mujer" Su promesa me hizo sentir mas cachonda y le
entregué otro orgasmo más, el diez mil, por lo menos, yo había
perdido ya la cuenta. Me sacó la polla de mi coño y noté el glande en
mi culito, al tiempo que sus dedos ágiles, me abrian el coño y me
seguían masturbando sin parar. Su polla grande se abrió paso de un
sólo golpe en mi culo. Grité, me dolió muchísimo y lloraba de dolor,
aunque mi coño salvajemente masturbado mitigaba gran parte de la
tortura.
"Mejor así, nena, toda de golpe, porque ahora ya no te va a doler
nada, ahora será un placer maravilloso" y así fué. Primero despacito,
suave, movía su polla con sabios movimientos, luego mas aprisa.
Sus dedos seguían masturbando mi coñito travieso y mi culo se
moría de gusto con los apretones de su polla con movimientos cada
vez más rápidos salvajes.
En una embestida brutal, sentí que el viejo me llenaba el culo de
leche, me bombeaba como si me taladrase entre jadeos, tembloroso,
me pellizcaba las tetas y el coño intermitentemente y me corrí casi a
la vez con él.
Me sacó la polla del culo y caí de bruces contra la cama, cansada y
dolorida, pero feliz, saciada y plena, pero él no acabó ahí, me metió
la polla en la boca y pude comprobar que aún la tenía dura como el
acero. Se tumbó en la cama y me obligó a sentarme encima de aquel
falo inmenso siendo yo ahora la que le follaría. Estaba cansada, me
sentía una muñeca rota, quería descansar y se lo dije "Tú has venido
a ser satisfecha y no te irás sin saber con quien juegas, ya te dije,
que apuesto fuerte" Sin saber por qué aquellas palabras me pusieron
cachondísima y moví el culo buscando mi propio placer, buscando
aquella polla que me entraba toda y casi podía sentir que me saldría
por la boca.
Le cabalgué durante un buen rato y cuando estuve a punto de
correrme otra vez, me sentí llena de leche de nuevo, esta vez en mi
rajita. Caí sobre él que no paraba de besarme y de decirme "eres una
diosa, maravillosa... nena... que rica estás" y de esta manera me
quedé dulcemente dormida entre los brazos de mi portero.

----Capítulo 3----
Adiós mamá.
Despido a mi madre con esa voz aflautá de que me dotó la
naturaleza y espero aún conservar durante unos pocos años más.
Como si fuera una muchacha inocente y primerizamente vírgen, pero
no se llegan a inmaginar mis papás las últimas experiencias que he
tenido con ese hombre tan gordo, feo y desagradable que se ocupa
del servicio de portería del edificio. Mamá me dice adiós con el gesto
y esa encantadora sonrisa que he heredado de ella y que igualmente
le muestro despidiéndola. Si supiera que en menos de lo que un
semáforo se pone en verde esos conocidos labios van a estar
masturbando una polla, y es más, no la polla de un príncipe azul o
uno de los esbeltos, educados y simpáticos compañeros de clase
que en ocasiones ha tenido la ocasión de "admirar" mi mamaíta
cuando por una u otra cosa se ha cruzado con alguno de ellos.



Sino la polla del maldito portero, ese asqueroso Antonio que no rinde
honor a tan clásico nombre que han hostentado desde profetas de la
salvación, reyes, príncipes, científicos, actores, cantantes famosos...
pero no, el Antonio con que me trato es un hombre pasados ya de
trozo los 50 y a punto de sobrepasar la sucia, fea y maloliente línea
de los 60.
Sin dudarlo un momento y aún con el pijama puesto salgo de casa y
me acerco al ascensor. Antonio me ha dado una copia de la llave
necesaria para activar en el ascensor el acceso a su piso, para que
así cuando lo desee yo, sin necesidad de llamarle ni pedirle nada, y
aún con la opción de darle una dulce y adolescente sorpresa, hacerle
una visita.
Cuando llego a su puerta la llamo y sé que él sabe que soy yo pues
practicamente nadie tiene acceso a esa puerta excepto el presidente
de la comunidad, y este lo último que hará es dignarse a hacerle una
visita. Nada más abrir me le lanzo a los brazos y lo morreo. Su
lengua gorda y rasposa y su mal olor han terminado por agradarme
porque es precisamente ese mal olor el que activa en mi cerebro mis
receptores sexuales, que han aprendido a que poco después de
sentir ese hediondo estímulo, mis partes sexuales van a sentir otro
bastante más placentero estímulo, no desde el punto de vista ético
de la tal que nos enseñan en la escuela, sino todo lo contrario. Sexo,
perversión, suciedad, polla gorda, morena y sucia que se mete en mi
primerizo chocho dando de si mis paredes vaginales para albergar a
ese falo gordo y duro cual si fuera de un verdadero fauno.
- sí va, vamos a la cama.
Manolo me toma de la mano y nos movemos hacia el lavabo. ¿Qué
diablos querrá? Me saca y se saca toda la ropa y sin esperar a que
me pida nada me arrodillo ante él y le como la polla. Una grande
polla que me duele tragar al máximo lo que puedo pero es eso mismo
lo que quiero sentir, como le cuesta de entrar aún cuando él empuja y
tomándome de la nuca me hace sufrir.
Sacándome su polla de la boca le inquiero a qué se refiere.
- a qué... cabrón.
Con rudeza me toma de la mano y me levanta, me mete en la ducha
y da el agua que de inmediato cae sobre mi.
- aaaaaaaaaaah, está fría!!!!!!
Trato de salir de la gélida cascada pero él me pega una leche que
dejándome petrificada por su reacción me hace insensible a esa
helada agua que me cae encima.
- pero qué...
Aunque le cueste sin duda el agua se termina calentando y eso lo
agradece mi tensa piel que se empezaba a cuartear por la violenta
sensación. Cuando ha adquirido una temperatura adecuada yo
misma me regalo bajo su influjo para de alguna manera hacerme
olvidar la violenta sensación pasada. Manolo también se mete en la
ducha y me ordena que me agache.
- sí claro, cielo, ahora te la como.
Estoy mirando fijamente su polla a 10 centímetros de mis labios
pensando en alguna inspiración original con que amenizar esta
mamada cuando de esta empieza a salir un chorro de orín que me da
en toda la cara.
- eeeeeeh, uhmmmmppmps.



Trato de apartarme y levantarme pero otra Leche me indica que esa
no es la vía a seguir.
-PLAS-
- ¿Pero qué haces!!!
- pero pero.
El ardiente miedo que sube desde mis pies hasta llegando a mi
cabeza me indica que lo mejor será obedecer a sus órdenes.
- vale, haré lo que me digas.
Me pongo de rodillas ya esperando lo que está por venir, pero no
tengo remedio. Antonio pesa como 3 veces lo que peso yo y
oponerme a cualquiera que sea de sus propósitos es más que
absurdo y peligroso.
Se me empieza a mear en la cara, yo cierro los ojos y siento como
ese caliente líquido impregna todo mi rostro como el agua de la
ducha que pasa a mezclárse con él.
Yo no tengo intención a responderle nada, lo que me está haciendo
es asqueroso y puede estar seguro que nunca más va a recibir la
visita de su tierna vecinita que tantos recreos le ha propiciado. Entre
ellos permitirle ser mi primer hombre, algo que aunque pueda parecer
una estupidez, todas las hembras le damos un gran valor. No va a
tirarse el resto de la tarde meando, esto es algo que se acaba, por lo
que paciente espero que se le termine el suministro de orín. Pero de
pronto me da un fuerte pellizco el moflete.
- no.
Niego ladeándola sin abrirla.
Me pellizca de nuevo el moflete pero esta vez con mucha más fuerza,
seguro que me quedará la marca unos días.
- Aaaaaaaaaaaaaaaah.
Junto al mismo grito dejo la boca abierta dando paso al orín a que me
llene la boca. Es por supuesto asqueroso y no sé como le puede
haber dado a mi querido Antonio por hacerme una cosa así, pero de
esta se va a acordar, voy a complicarle la vida mientras siga viviendo
en este edificio y puede estar seguro que mi maligna mente le
devolverá con alevosía este mal "trago". Afortunadamente el orín no
da para mucho más y en unos pocos chorros más dejo de sentir esa
tibia fuente duchar mi cara.
Cuando ha terminado me levanto y con el teléfono de la ducha aún
soltando agua caliente me aclaro tanto la cara como todo mi cuerpo.
Antonio se acerca a mi y extrañamente pretende besarme.
- no.
Pero me toma con rudeza la mano y temiéndome otra de sus
represalias le termino concediendo en beso. Nos besamos
cariñosamente bajo el agua que aún cae encima de nosotros y yo
tengo verdaderas dudas de qué diablos está pasando y si me
atreveré a hacer nunca más el amor con él, después de lo que me ha
hecho. Antonio, peró, parece convenzidísimo de ello pues su
comportamiento no dista en absoluto del que tiene habitualmente y
me ha hecha tanto amar los embistes de su polla.
Cierra el grifo de la ducha y ambos nos secamos un poco con un par
de toallas. No parece haber perdido su mandatoria encima de mi y
cuando me ve lista me vuelve a tomar de la mano y nos vamos a la
habitación. Me tumba en la cama y.
- ¿qué pretendes hacer?



- ¡después de mearte en mi cara! ni hablar! ahí te pudras.
Le respondo furiosa, trato de levantarme pero un inesperado
empujón vuelve a tenderme ante él, en medio de la cama.
- ¿qué pretendes hacer, violarme?
Se estira encima de mi y me besa. En el fondo no estoy tan histérica
como parece intento dar a parecer y sin mucho a temer asimilo su
beso con la misma boca abierta con que suelo hacerlo. Al cabo de
unos momentos e intentando yo, olvidar tan penosa experiencia le
pregunto.
- ¿por qué lo has hecho?
Antonio se me separa y se sienta a mi lado.
Me toma del rostro y acercándose a mi con el mismo cariño con el
que lo haría un príncipe azul después de salvar de las garras del
dragón a su amada me vuelve a dar un beso. Yo me pierdo en él
porque aunque temblando de la asquerosa experiencia de la ducha,
Antonio fue el 1er hombre en besarme y no conozco de momento a
nadie que lo haga mejor.
Su beso va haciendo progresiones como es habitual hasta que
empieza a bajar por mi cuello, empieza a sorber mis pezones. Yo no
ceso de preguntarle.
- pero por qué, por qué.. uhmmm.
Él no me da respuesta alguna y prosigue su camino duchando con su
lengua esa piel que hace un rato estaba impregnando con su
repugnante orín.
Termina sorbiéndome la almeja. Cuando me oigo a mi misma gemir,
doy por olvidada la cabronada de la ducha, voy a hacer el amor con
Antonio por mucho que me pese. Le tomo la cabeza para apretarla
contra mi vagina, le hace falta un buen rato para elevar mi excitación
al grado habitual pero termina consiguiéndolo hasta que llega el
momento que me incorporo, le tomo la verga y meto en mi boca ese
miembro maldito que hace apenas media hora se me estaba
meando.
Ni yo misma doy crédito al habitual sabor de su polla que siento en
mi boca cuando ni hace un rato la estaba maldiciento y prometiendo
que nunca más iba a ser adorada. Al mismo hombre a que bajo su
tortura a los pies de la ducha prometía odio eterno y nunca más
dirijirle la palabra, pero ahora le estoy comiendo la polla con la misma
pasión que lo hice el primer día, la primera polla de mi vida.
Cuando me veo satisfecha me incorporo de nuevo y con una
angelical y receptiva actitud me tiendo ante él.
- házmelo.
Él se me sube encima y mientras me apunta el pene en la vagina nos
besamos con pasión. Me es difícil precisarlo con lo desequilibrado
que tengo el humor después de las vivencias pasadas pero da la
sensación que nunca había estado tan mojada, porque su polla entra
practicamente de golpe y sin ninguna sensación dolorosa. Me
entrego a su follar, mis gemidos rompen practicamente los cristales
de las ventanas pues nunca, ni la 1era vez, habían sido tan fuertes
las sensaciones. Ahora mismo no hay esa habitual mezcla de placer
y dolor sino que todo es exclusivamente placer. Toda su polla al
entrar y salir de dentro de mi no hace más que maravillas.
Si pudiera me escaparía de casa y me vendría a vivir con este
hombre, pero mis papás terminarían descubriendo que su hija



perdida vive en el mismo edificio, por lo que de momento tendré que
contentarme con hacerle eventuales visitas.
Hasta que cumpla los dieciocho, entonces haré lo que me salga de
las narices.
----Capítulo 4----
Paloma sale del ascensor y nadie sabría viéndola de qué piso
procede. Si de la planta baja procediendo de la calle o quien sabe de
qué piso. La cruda verdad es que procede del ático, el apartado que
pertenece al portero y al cual sólo él tiene acceso ¿pero como habrá
obtenido Paloma la llave para subir a ese piso? que es tan sólo
poseída por el mismo portero y eventualmente por algún
administrador de la comunidad que no es por supuesto esta mozuela.
Nadie lo sabría aventurar con seguridad de saber la certeza de que la
muchacha procede de dicho ático y mucho menos aventurar la
actividad sexual que ha mantenido la moza precisamente en estas
últimas dos horas, en que tras abandonar su madre su domicilio para
irse al trabajo, la mozuela se ha dirigido con la llave pertinente al
ático para tener un contacto sexual con ese gordo, sucio, viejo y
maloliente portero con el cual por cierto ya ha mantenido bastantes
más de una docena de encuentros sexuales.
Paloma fue desflorada casi por sorpresa hace unas semanas
después de un inevitable encuentro con el portero en un tramo de las
escaleras en que él le aplicó un sibilino estímulo sexual en su
entrepierna, que rato después la invito a visitar al portero a su propio
piso, haciendo por primera vez el amor con el ideológico "padre" del
príncipe azul con que siempre había soñado. A menudo había tenido
la muchacha sueños sobre cómo sería su primer amor, como un
joven guerrero a lomos de un blanco corcel. Heredero de un gran
reino y amado y adorado por todas las mozuelas de la villa, y con un
padre rey y posesor de todo lo que el horizonte puede abarcar con la
mirara y de lo cual una día sería reina.
Y alguna similitud con su sueño ha tenido su muestra real: el príncipe
azul no era este en concreto sino su ideológico padre (el rey/el
portero de la comunidad) las pertenencias que heredaría con la boda
no serían los horizontes que desde la almena pudiese divisar con la
mirada, sino absolutamente nada, simplemente saberse amada por
quien se ocupa de mantener la escalera limpia, las luces
funcionando, en fin, algo diferente a la labor de impartir justicia entre
sus súbditos y paz y libertad a su reino.
Y no fue amada Paloma en una blanca y real alcoba sino que fue
primeramente sobada a medio tramo de las escaleras y después
follada en el sucio y maloliente piso del portero. Pero a quien le
importa todo esto, los sueños siempre quedan en sueños y Paloma
se ve realmente satisfecha después de haber follado durante dos
horas con su pseudo-príncipe.

De nuevo regresa a su casa la muchacha y después de follar tanto
rato quizá puede hacer algo de provecho como estudiar u hablar con
una amiga por teléfono. Una cosa es segura y es que el portero tiene
el resto de la tarde libre quien sabe a qué despreciables y malolientes
ocupaciones dedicarla.
Antonio, el portero, se ve satisfecho por supuesto de haber
establecido relación amatoria con la chica del tercero. Por lo general



tienden a calentarle los cojones las diferentes muchachas de la
comunidad y por fin ha podido follarse una. Un deseo utópico sería
follárselas todas, una por cada día de la semana, y haber sido de
todas ellas su primer amante. El primer amante de Paloma del
tercero, el primer de Lucía del cuarto, el primer del Jazmín del quinto,
o el primer de Johana del segundo.
Pero Lucía es incluso quizá un poco demasiado pequeña para ser
amada; aún no llega ni a los diez años. Para Jazmín, sería una gran
aventura pero no sería por supuesto la primera de la bella
universitaria que acumula amantes en sus recuerdos como acumula
muescas en la empuñadura del revolver un viejo pistolero del lejano
oeste. Pero sí quizá podría serlo para Johana, la muchacha del
segundo que tendrá aproximadamente la edad de Paloma, quizá uno
o dos menos. Y que tiene un similar espíritu explorador de la vida
como lo tiene su vecina que por cierto podría mantener durante toda
su vida.
Johana vive en el segundo y mantiene cierta amistad con sus vecinas
al igual que todas ellas, entre ellas. Pero no sabe por supuesto que
su vecina del tercero ha sido follada varias veces por el portero de su
misma residencia. No tiene este portero para Johana el carácter
repulsivo que lo tenía en su día para Paloma y que fue cambiado,
después de haber sido amada por él, a un lado opuesto de su escala
de valores personales. De tenerlo como una sucia boñiga de heces
que se ocupa del orden de la escalera, a tenerlo como su amante
secreto, aquel que la inició en el arte del amor aún de una manera un
poco sucia, hubiéndosele meado encima unas cuantas veces ya.
Pero hubiendo conocido con ello unos que quizá hubieran
permanecido desconocidos placeres para el resto de su vida como
hubieran sido estes cuya aplicación, como su inicial seducción, fue
aplicada a la fuerza.
A Johana tanto le da, el portero. Es el señor que se encarga de la
escalera y apenas se detuvo nunca a valorar su nivel como hombre
como de tantos hombres que rodean su vida; padres, profesores,
familiares, tenderos. Aún no ha llegado Johana a esa edad en que
empiezas a catalogar a cada hombre según su belleza y de momento
sólo adora la muchacha a sus ídolos musicales.
Pero para Antonio, el portero, eso es diferente. Johana es una tierna
muchacha seguro tan virgen como lo fue en su día Paloma y ve el
hombre que realmente habría una posibilidad de poseerla. Amar una
muchacha es como domar un caballo; cuando has domado uno ya le
tienes pillado el ritmo al proceso y más o menos ya tienes unas
señas para domar al siguiente que no se te hace tan difícil. Amar a
Johana sería para Antonio como domar a un segundo caballo. Con la
experiencia de Paloma ha conocido este con cercanía los sentires de
las muchachas, sus maneras de pensar, de moverse, de desear
cosas, de obtenerlas. Y Johana es una casi igual de joven moza que
por supuesto guarda grandes parecidos internos y externos con su
vecina del tercero.

Hay varias posibilidades, piensa Antonio, de seducir a Johana y
poder rasgar con ella otra muesca en su revolver.
Después de la follada con Paloma el portero se toma un descanso y
con un té ante él empieza a debatir las posibilidades conquistatorias



de "la del segundo" Ahora mismo esta se encuentra sola, su madre
con la que vive sola, se ha ido a trabajar para volver como es común
al tarde a la hora en que llega la mayoría de vecinos también
regresando del trabajo. Podría hacerle una visita, una seductora
visita a Johana.
Decidido a ello y después de su descanso, Antonio toma un par de
cosas de un cajón y resuelto se dirige al piso de Johana. Al poco de
llamar al timbre aparece esta ante su puerta.
- hola señor Antonio, mi madre no está en casa, dígame.
- no tenemos ninguna gotera, que yo sepa.
- sí claro, pase.
Cede paso la muchacha apartándose a un lado y da paso al portero
de su comunidad. Antonio se dirige a donde está situado el balcón
con la vecina siguiéndolo. Cuando llega a este, mira al techo como
aquel que intenta localizar una inexistente gotera y se saca una
correa y una pelota de goma del bolsillo. Johana observa con
atención los manejos del portero y por supuesto que no comprende
en absoluto el uso a que irán destinados esa correa y esa pelota. Eso
serán cosas de grandes, piensa la muchacha, por lo que no le da
importancia.
A lo que sí da la pertinente importancia es a cuando el portero salta
sobre ella y sin darle ni un segundo a reaccionar le introduce la
pelota en la boca e inmediatamente la amordaza con la correa atada
alrededor de su cabeza, enmudeciéndola hasta que le crea
pertinente. Johana intenta fugarse del asalto pero los fuertes brazos
del portero, acostumbrados a barrer la escalera a diario, sujetan
fuertemente sus débiles brazos impidiéndole oponer toda resistencia
a ese amordazamiento que le dará, como tendrá ocasión de
comprobar después, el poder de hacerle lo que quiera durante el
resto de la tarde.
La muchacha intenta aún oponer cierta resistencia pero subyugada a
una fuerza superior es arrastrada hasta su misma habitación y
cerrada la puerta después de introducirse ambos. Johana mueve la
cabeza de un lado a otro violentamente e intenta emitir algún sonido,
pero la pelota en la boca impide toda emisión de socorro e incluso
pedir, preguntar, por qué se le está haciendo eso.
Clama Antonio con ira.
Tal clamor consigue cierto resultado y Johana abandona todo intento
de fuga. Mirándole a los ojos casi llorando la muchacha inquiere al
portero qué demonios se supone que está haciendo.
Susurra este. Es más que utópico tratar de calmar a nadie en esta
situación pero para la joven vecina no queda otra opción que, aceptar
la invitación del portero a sentarse en su cama. Una vez sentados
Antonio toma a la muchacha de un costado y la mira a los ojos.
Ella sin embargo vuelve a mover la cabeza de un lado a otro con
violencia y trata sin éxito de emitir algún sonido.
Clama de nuevo el portero ayudando ahora su petición abrazando
con pausa a la chica. Este la abraza y le acaricia la cabeza con
calma con lo que consigue detener la histeria de esta.
Vuelve a decirle mirándole los ojos. Esta vez Johana no tiene la
violenta reacción de antes pero se sigue sintiendo a "saltar y morder"
El portero se acerca a su rostro y con pausa empieza a dedicarle
varios besos.



-muac- -muac- -muac- -muac-
Johana cierra los ojos no dando crédito a lo que está sucediendo.
Está siendo víctima de una violación, de una de esas violaciones que
son anunciadas por la televisión. Ahora ella y por quien menos se lo
esperaba, el portero de su comunidad, está siendo víctima de un
forzamiento sexual porque se supone que de eso se tratará, dentro
de un rato terminará siendo follada por el macho terminando con ello
su infancia de una forma brutal.
Johana vuelve a ladear la cabeza de un lado a otro pidiendo
clemencia, comunicando en gestos: ¡vete, déjame, váyase!
Su provisional amante determina que hará falta un poco más de
convencimiento para que la muchacha acepte la situación.
Apartándose de nuevo pero sin retirar la mano de su hombro Antonio
vuelve a hablar a su vecina con toda la suavidad que puede.
Abogando a lo prometido Antonio se vuelve a acercar al rostro de la
muchacha y reinicia su pausado besuqueo.
Las irresolubles ansias de huida de la chica parecen haber cesado
totalmente. Visto está que no hay ninguna posibilidad y lo único que
puede plantearse es vivirlo de la mejor manera. Por lo que
haciéndose a la inevitable situación Johana cierra los ojos y siente
los besos que se desplazan alrededor de su rostro. Las manos de su
pretendiente tampoco han quedado quietas y ahora acarician con
ternura su cintura. La muchacha siente unos cálidos besos que se
desplazan alrededor de su rostro y unas tiernas manos que le
acarician la cintura, por un momento le gustaría tener libre la boca
para poder asumir esos besos pero no descubre ninguna forma de
decirlo amordazada como está.
El besuqueo de su adorador prosigue con una perturbadora calidez,
así como las diferentes caricias que siente alrededor de su cuerpo
ninguna de ellas aplicada con rudeza ni vulgaridad sino precisamente
como siempre había soñado que se lo haría su verdadero amor.
Cuando el rostro del portero desciende a besarle el cuello Johana no
puede hacer más que dejar que su cuerpo haga la que le pide la
naturaleza y abrazándolo por su ancha espalda da por fin permiso a
su secuestrador para darle el cariño como lo considere oportuno.
El rostro del portero va besando el cuello de la muchacha a la vez
que desciende, desabotonando varios de ellos de la camisa y dando
los primeros signos de que más abajo hay un par de tiernos bultos
coronados por unos rosados y primerizos pezones. El portero libera
los pechitos de su pequeño sosten y empieza a sorberlos
consiguiendo que la muchacha no cierre los ojos por miedo o temor,
sino para sentir más intensos esos primeros besos de hombre que
están recibiendo sus pechos. La mano derecha de la muchacha peca
de revelar la dignidad que toda hembra está acostumbrada a ocultar
y tomando la cabeza del varón la acaricia agradeciéndole el gracioso
trato que le está dedicando. Sintiendo la caricia de la mano de la
muchacha en su cabeza Antonio se da cuenta que la tiene en el bote.
Se incorpora y desamorzadando la moza y lanzando la pelota de
goma que a la fuerza le introdujo, al suelo, da por fin un primer beso
a la chica con total consentimiento de esta. Johana tiene dificultades
para abrazar el ancho tronco de su portero pero aún así lo hace lo
mejor que puede con el poco cariño que hasta el momento ha
aprendido a dar.



La relación de ambos vecinos toma las habituales etapas que les
suele tomar a una pareja de enamorados; primero se desnudan, él le
come el sexo, ella hace lo mismo un rato después hasta que en un
arrebato de pasión y valentía él le introduce el miembro en el orificio
vaginal por muy virgen que sea este.
Cuando al cabo de ese rato de adoraciones y caricias el pene se le
introduce, sabe ella que el esperado momento por fin ha llegado, por
fin ha conocido de quien se trataba el príncipe azul en que tanto
soñó.... y tan cerca que lo tenía........... tan cerca............
La cintura del portero salta encabritada encima de las abiertas
piernas de la muchacha.
- aaaaaah aaaaaah aaaaaah aaaaaah aaaaaah aaaaaah.
Es tan grande, y dura, y le ha hecho tanto daño al entrar, pero ahora
le gustaría tenerla para siempre más dentro de si. La muchacha
espera no tener que compartir a su amante con nadie.. y quien
querría coger con este hombre viejo, sucio, gordo y maloliente...


